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Esl e! frente de Seseña
Nuestro Hogar Cultural 

visita a los com pañeros en 
los frentes para mantener 
con ellos el más estrecho 
contacto, recogiendo sus ne­
cesidades y sus aspiraciones, 
procurando contribuir a re­
mediar u n a s  y satisfacer 
otras.

La más alta moral com ba­
tiva se observa por todas 
partes. La consigna « iVen ­
ceremos ! 1) la tienen nuestros 
compañeros grabada en su 
espíritu com o una obsesión. 
Por sí mismos construyen 
sólidas fortiñcaciones, don­
de se c trellarán todos ios 
intentos del enemigo.

£1 ánimo tem plado y se­
reno no decae un momento, 
ni aun cuando las balas ex­
plosivas, que quieren para­
lizar el trabajo, arrancan la 
vida a un buen camarada 
cuando se disponía a clavar 
el p ico en la noble tierra que 
tiene que ser solamente es­
pañola.

El comandante M e i ras 
nos habla entusiasmado de 
sus hombres. Todos rivali­
zan en decisión y coraje. 
Las órdenes se ejecutan a la 
perfección, o b s ervando la 
rígida disciplina que impo­
nen las circunstancias sin la 
menor tibieza, sin un desma­
yo, sin un titubeo.

A  ello contribuye princi­
palmente la labor abnegada 
y oportuna del comisario p o ­
lítico, cam arada M a n  olo, 
que nos hace recordar una 
vez más la necesidad de que 
existieran m á s  comisarios 
en el Cuerpo de Seguridad.

i<y>.

E D I T O R I A L

Regresamos a Aranjuez^ 
A llí las compañías de des­
canso se dedican a ejercicios 
de instrucción con  armas. El 
capitán M ayoral, je fe  de la 
fuerza, auxiliado eñeazmen- 
te por los demás oficiales, 
se preocupa de que todos 
eleven su capacidad técnica. 
El fusil j ira  áe un lado para

Na 'stros héroes del aire, que 
de una form a efícacisima 
abren c o n  su entusiasmo 
surcos de paz en nuestra 
querida patria, hollada por  

el extranjero invasor.

V
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Comandante M eirás, j e f e  de la agtupación de Asalto de 
Seseña, incansable y  entusiasta organizador, estimado 

por todas las fuerzas a sus órdenes

otro, respondiendo obedien­
te a la voz de mando.

Una pausa ante nuestra 
llegada y un descanso, que 
les permite a g r u parse A, 
nuestro lado. Aprovecham os 
el momento y les hablamos. 
Les decim os algo del origen; 
y  carácter de nuestra lucha, i 
sus derivaciones hacia ape­
titos invasores que tienden 
a sentar sus siniestros ten­
táculos sobre el suelo hoy dej 
España y  mañana de Euro­
pa, con la pasividad suicida 
de los países que se llaman 
dem ocráticos, o 1 v idándose 
que su tolerancia envalento­
na al fascismo internacional, 
que dirige también los pasos 
hacia sus propios intereses.

Les hablamos de la con- 
.'anza absoluta en nuestro 
triunfo, confianza que nos da 
la razón, la fuerza de núes-! 
tro entusiasmo, de las ar- * 
mas en poder del glorioso! 
E jército popular, y en gene-¡ 
ral la fuerte moral que nos 
anima para mantener firme 
y  enérgica la c o n s i g n a !  
(¡V encerem os!», que ha de¡ 

!ser la liberación de un pue-! 
blo y  la a d m i r a c i ó n  del; 
mundo. ,
I Después nos referim os a; 
los asuntos específicos del 
Cuerpo de Seguridad y re- 

! cogim os sugerencias, inicia- 
Itivas y aspiraciones muy es-

H ace poco  más de un año— en las inolvidables 
fechas de noviem bre del pasado— nuestro glorioso 
Cuerpo de Seguridad, superándose a sí mismo, supo 
inundar con  su sangre heroica los alrededores de 
la capital del m undo proletario, y con  su gesto y 
ejem plo fué el ja lón  más firme en la defensa titá­
nica que desde entonces se viene haciendo de nues­
tro invicto M adrid.

Transcurre el tiem po y nuestro Cuerpo, crecién ­
dose y con  fe  ciega en la victoria, apretando el fu ­
sil contra su pecho y presta la am etralladora a per­
forar con  sus i^^yectiles carne rebelde, espera con  
verdadera impciciencia la orden de ataque o a que 
el enem igo, acobardado con  el solo nom bre de M A ­
DRID, trate de salir de su guarida de fiera para d i­
rigir sus dentelladas hacia nuestra capital.

El traidor, el derrotista y enem igos, com o gusa­
nos infiltrados en nuestra vanguardia y retaguardia, 
tratan con  sus buscadas palabras de hacer cundir 
una corriente de prevención ante los «terribles ata­
ques que en M adrid se avecinan)), tratando de pre­
ocupar, ya que atem orizar es im posible conseguirlo, 
al pueblo, a este grandioso pueblo que en los m o­
mentos más d ifíciles sabe superarse cuando de sal- 
vár sus libertades com prom etidas se trata.

Pero, ¡a h !, el pueblo, este pueblo ejem plar, 
sabe perfectam ente que delante de ellos está el 
E jército popular y está el Cuerpo de Seguridad,*que 
en todos los m om entos más peligrosos, en los ins­
tantes más trágicos, ha opuesto al avance del inva­
sor sus valerosos pechos, henchidos de un sagra­
do ideal, y que mientras quede en pie uno de sus 
hom bres será una barrera infranqueable para las 
hordas de mercenarios.

C U ER PO  DE SE G U R ID A D : T A N T O  EN V A N ­
G U A R D IA  C O M O  EN R E T A G U A R D IA , SIEM ­
PRE V IG ILA N TE . EL PU EBLO , ¡M A D R ID !, DE 
TI T O D O  LO E S P E R A ... ¡EN PIE H A S T A  L A  
V IC T O R IA  FIN A L!

timables. La de que se insis­
ta en la creación del Comi- 
sariadó político ; que se revi­
sen los ascensos; que se de­
puren los mandos hasta la 
propia base; que se nos con ­
ceda la personalidad propia 
que aun no tenemos; que se 
exijan responsabilidades a 
los organismos que se olvi­
daron de su primordial fun­
ción de depuración, con  la 
sola atención del medro per­
sonal; que se persiga y  se v i­

gile a los enemigos de nues­
tra causa, infiltra d o s  en 
nuestras propias filas, elimi­
nando todo lo que se oponga 
a esta provechosa labor.

Cuando regresamos a M a­
drid comentamos las impre­
siones recogidas' y sacamos 
una sola consecuencia. El es­
píritu del Cuerpo de Segu­
ridad perm anece fuerte y 
decidido para luchas decisi­
vas.

¡Aplastarem os a Franco!

n r  r*

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro glorioso Ejército Popular y Cuerpo de Segi (
COMENTARIOS A  UN DECRETO

Escuela t é c n i c a  de P o l i c í a

Viva satisfacción hemos sen­
tido al leer en la ‘^Gaceta de la 
República” el decreto del Mî  
nisterio de la Gobernación dic­
tando normas para el nuevo 
funcionamiento de la Escuela 
Técnica de Policía. No en balde

cam-

cepciones previas, el curso, de 
cultura general, porque sentar 
privilegios para los más aptos 
en la actualidad no será, en fin 
de cuentas, la justicia por la 
cuál lucha el pueblo español. 
Hoy la realidad nos está -de­
mostrando que camaradas sin

••5%: V  v*v.v. •
.9̂

.'.V.íí»;

profesiones, que, por cierto, es 
el fin que busca la Psicofecnia, 
rama especial de la Psicología 
aplicada al trabajo en general. 

Requería e s t e  decreto un

Mi

plan cíclico de enseñanza que, 
comenzando con el ingreso en 
la escuela, terminase a ta sa­
lda de ésta.

Igualmente, en la etapa ac­
tual de nuestros grandes avan­
ces sociales no se puede olvi­
dar este hecho: los centros de 
interés o. ejes de estudios po­
liciales no pueden fundamen­
tarse en el tipo psicológico ais­
lado, característico del fascis­
mo, sino en la gran masa que 
con sus privilegios y sus mi­
serias, su intelecto e incultura, 
forman la gran psicología de 
masas, que desde el punto de 
vista social y político mantie­
nen a España en los momentos 
decisivos de su emancipación.

CASA VECINA
Para nadie es ya im secreto, y  

en todo' caso seria un, secreto a 
voces.

m

A l par que echar fuera de nuestras fronteras a los 
traidores españoles y  sus amos, teuem os 'que intensifi­
car n” estros trabajos com o éstos cam pesinos con su

arado. (F o to  M ayo.)
paña que hemos realizado, para 
su apertura, en las columnas de 
nuestro querido semanario SE­
GURIDAD POPULAR.

Mas este aplauso que nos­
otros dedicamos como expresión 
áe las conquistas a que son me­
recedores los antifascistas es­
pañoles, no se puede hacer ex­
tensivo a la orientación cultu­
ral e integral que se le ha da­
do en el decreto que se co­
menta.

Analizando, en efecto, la to­
talidad de éste se aprecia que 
en su confección han interve­
nido los mismos espíritus or­
denancistas de antes del 18 de

compañeros del Cuerpo, sin ex­
estudios <^i anterioridad al 18 
de julio mmplen a la perfec­
ción, prácticamente, la función 
policiaca que se les ha encomen­
dado.

En el cuadro específico de 
asignaturas sobran algunas de 
ellas y se recarga hasta el ex­
ceso su número, con lo que 
desembocamos en el vicio de 
los planes de enseñanza que re­
gían en los centros culturales 
en los tiempos de la reacción, 
ajustados a una multiplicidad 
en el saber,.pero nulos en cuan­
to a una especialización en las

Alejandro DE FRUTOS

Nuestros vecinos del otro lado 
de los Pirineos ven de cerca el 
i’esultado de su timorata política 
de «dejar hacer». Su actitud ex­
pectante ante nuestro conflicto los 
ha conducido al latente problema 
que ?1 fascismo les ha planteado.

Francia, en su noble afán de 
salvar la paz, comprometida gra­
vemente por las ansias imperia­
listas de las dictaduras fascistizoi- 
des, creó la política de la «no in­
tervención», y  ahora toca ella mis­
ma las cons-'cuencias al descubrir 
dentro de su propio país una ex­
tensa organización de tipo fas­
cista.

Nosotros podríamos preguntar­
les, ¿qué es lo que habéis conse-

La cu ltura  será 
nuestro principa! 

arte
Desocupad.^ luchador: Sin ju ­

ramento me podrás creer que 
este articulo, como quizá pe­
queña idea de mi corto enten­
dimiento, fuera,, el más discreto 
y  gallardo para poderme com ­
penetrar con unas cortas razo­
nes a  tratar de los varios ar- 
ticulos que muchos compañeros 
nuestros vienen de continuo es­
cribiendo en las columnas de 
nuestro periódico, portavoz de 
las fuerzas de Seguridad, sobre 
el tema «Com isadado y  cultu­
ra» de nuestro. E jército popu­
lar.

Pero yo creo es «n ta  inútil 
(aunque muy necesaria) la que<jt «  ̂ _ 
en nombramientos de comisa­
rios en nuestro Cuerpo se vie­
ne invirtiendo, debido a  que aún 
estamos faltos de compenetra­
ción y  e n t r e  nosotros
mismos, ya que no debiera ser 
asi, puesto que no sólo el colo­
rido de nuestro uniforme, sino 
el tricolor de nuestra bandera,

son símbolo de nuestra unión 
y  que debemos sentir los traba­
jadores para que, unidos y  com­
penetrados, hagamos la barre­
ra infranqueable de n u e  stro 
triunfo.

Pero hay otra cosa que sólo 
se conseguiría con un poco de 
interés individual, ya que cada 
uno de por sí, y  con la  peque­
ña ayuda de compañeros que 
desean por momentos explicar 
y  enseñar a los demás, y  que 
al ser atendidos en sus deseos 
pudieran darnos algo de esa cul­
tura que él, en bien propio y  de 
los demás, a  costa de sacrifi­
cios, pudo conseguir, y  que pu­
diera servirnos de un gran ba­
luarte para que, acompañado de 
nuestra armas, lográsenjos más 
en bre\-:' los laureles de la vic­
toria y  de la paz, no sólo nues­
tra, sino del proletariado inter-

Asf, que cooperemos con nues­
tro pequeño esfuerzo al interés 
de todos, unidos.

Un ví-'a a  los héroes caidos 
sirva de cierre a  la pequeña ex­
presión de mi idea sobre el te­
ma «CiiP’ ’ '  . y  baluarte».

Juan TU STA 
13 Compañía de Asalto.

julio, pues ni las asignaturas 
objeto de estudio han variado, 
más que en ínfima parte, ni los 
cursos se han adaptado, por su 
extremada duración, a las exi­
gencias del momento, ni el gran 
batallar de año y medio de 
guerra ha servido para intro­
ducir entre su plan de. traba­
jo algo de lo que, al par que 
funcionarios, sienten los anti­
fascistas en lo más profundo 
áe su alma: un ideal de inde­
pendencia para su patria, for­
mación democrática.

o & £  ^ 5  ' i 2  A w m

Nos parece inadeaeado en la 
nueva E s p a ñ a  que estamos 
construyendo s o m e t e r  a los 
alumnos a exámenes previos 
para su ingreso en una rama 
del saber. Los países cultos 
—escuelas nuevas de Norte­
américa, escuelas de trabajo 
de la U. R. S. S., sistema Cla- 
parede en Suiza, etc.—lo van 
desechando por antipedagógico. 
Y precisamente en España_ es-' 
te hecho era la piedra angular 
en donde se estrellaban los an-. 
ti fascistas cuando querían cs-l 
calar Institutos y Universida­
des, feudos de los que, ampa­
rados en su dinero, no les im­
portaba el fracaso en uno o 
más cursos.

Nosotros estimamos que, al 
igual que la capacitación téc­
nica, deben recibir todos /o.5¡
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guido con la  «no intervención»? 
¿Habéis logrado salvar la paz de 
Europa ? A  esto conteste quie^ 
deba; ellos y  nosotros eábemoa que 
no; no se ha logrado nada; la  paa 
está más comprometida que nun­
ca; ellos sienten en sus pechos 
una opresión asfixiante, no pue­
den respirar con libertad ante el 
temor de lo desconocido, aunque 
mirando nuestras experiencias, re­
ciben la adventencia más leal de 
nuestra parte.

Todos, en general, estamos to­
cando las consecuencias de la gran 
guerra; el afán de venganza de 
los vencidos aumenta el ansia im­
perialista de las dictaduras fas­
cistas; no tiene fronteras. Todo 
esto, y  bastante máa que escapa 
a  nuestra percepción, son los mo­
tores que impulsan e imprimen 
movimiento a la lucha que todos 
presentimos, lucha que se avecina 
y  que algunos en su noble empeño 
de evitarla la están acercando ca­
da vez más.

Nuestra vecina Francia creía 
estar a cubierto de posibles agre­
siones con su magnifica linea «Ma- 
ginot», pensaba tener asegurada 
la integridad de su patria; lo que 
no había pensado ei*a que podría 
ser amenazada desde la nuestra, 
y  como no lo había pensado, no 
habla tomado sus medidas para 
evitarlo; ahora, ante la invasión 
fascista de nuestro suelo, es cuan­
do ha empezado a darse cuenta 
del peligro. <

Todo esto podrían habérselo evi­
ta d o . nuestros vecinos si hubiese, 
habido por parte de ellos una me­
jor comprensión, y  hubieran abier­
to las puertr.« de sus fronteras al 
Gobierno legítimo de España, úni­
co que tenía derecho a  esta me­
dida.

Aún es tiempo de que despierte 
de su sueño letárgico; aún puede 
ser salvada su difícil situación; 
solamente necesita para ello aplas­
tar enérgicamente a  sus enemi­
gos de dentro del país y  liquidar 
definitivamente el ambiente asfi­
xiante que la rodea; muchas ve­
ces importa menos m orir a  seguir 
viviendo en precario una vida lán­
guida, escarnecida y  llena de pri­
vaciones.

¡Francia, despierta, sacúdete el 
marasmo en qüe estás sumida, 
cumple con tu deber democrático.

Vicente D IA Z

Donativos y objetos 
recibidos en este 
Hogar Cultural

P or el quinto Grupo de Asal­
to, Plana M ayor:

24 tom os «Historia de E i ^ -  
fia».

Seis tom os de los «Episodios 
nacionales».

Cinco tomos de'diferentes au- 
.tores.

Manuel Hernández Ordófiez, 
50 pesetas.

Manuel Ramos, 10 pesetas.

C ron i q ui 11 as
Todos los compañeros de la  Or­

questa se pasarán el lunes, día 
por este Hogar Cultural, Serra­
no, 25, a  las cinco de la tarde.

Se ruega la  puntual asistencia!
• • «

Rogam os, una vez más, a nues­
tros suscriptores y  en general a 
todos los componentes del Cuerpo 
de Seguridad, atiendan con todo 
cariño las suscripdones y  contrb 
huyan con sus donativos al soste* 
nimiento de su periódico, SEIGIJ* 
RIDAD POPULAR.

I

Ayuntamiento de Madrid
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SegI fundidos en un solo pensamiento: ganar la guerra
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D E G U E R R A

n i

Com o consecuencia de las 
alusiones en esta sección al 
uso indebido que se da a la 
cuarta planta de determina­
do centro oficiáis ha sido use- 
riair nte» amonestado el ex­
plotador del negocio para 
que no permita extralimita­
ciones de sus clientes y  ex­
pulse del salón a cualquier 
escai laloso.

Mientras t a n t o ,  Daniel 
sonrie irón ico ;. Ciutti se es­
curre por entre las piernas 
del de la izquierda; los ba­
rriles de cerveza agonizan 
y las libaciones siguen su 
curso, y  en toda una D irec­
ción '«éneral de Seguridad 
sigue funcionando una ta­
berna (así, en toda la exten­
sión del voca b lo ).

Y  todo ello con  el apoyo 
ofícial, que en tantas otras 
cosas de más utilidad se re­
gatea.

Quien podía corregir es­
tos :cesos se encoge de 
her * ros y hace que el inte­
rese '  sonría ironico y  com ­
placido. .

Nosotros, H ogar Cultural 
del Cuerpo de Seguridad, 
pedimos, com o proceda, en 
principios de moral, la su­
presión inmediata de estos 
espectáculos, que enturbian 
y  desvirtúan la esencia de la 
verdadera revolución popu­
lar.

Conocem os la organiza­
ción y  com posición del nue­
vo Cuerpo de Seguridad con 
todo su aparato de jerar­
quías.

Sabemos también que exis­
ten numerosas vacantes, que 
en buena lógica han de cu­
brirse con  una corrida de 
escalas.

L o que no sabemos es si 
ha de tenerse en cuenta esa 
lógica, porque se va prolon­
gando tanto el período de 
transición...

De las instancias elevadas 
a  la. superioridad pidiendo 
fundadamente la nulidad de 
unas famosas elecciones pa­
ra elegir mandos, ¿qué se ha 
hecho? ¡O h, doña Burocra­
cia, qué fuerza tienes!

Observamos b a s t a n t e  
apatía en las dependencias 
oficiales. ¿Es que todavía no 
estamos luchando contra el 
fascio traidor?

Fartííiciirióii

C r o n i q u i l l a  
extranjera 

de la s e m a n a
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En los últimos días dcl mes 
pasado se ha llevado a cabo en 
el Palacio de los Trabajadores 
de ñfoscú las negociaciones pa­
ra el ingreso en la Pederpción 
Sindical Internacional de los 
Sindicatos de la U. R. S. S.

Esta unión de los Sindicatos 
soviéticos con la Internacional 
Sindical será uno de los pasos 
más r’ -^fsivos para coRseguir ia 
unidad de ios trabajadores do 
todo el mundo, y es precisa­
mente Rusia quien una vez más 
nos da nn alto ejemplo a se­
guir por todas las masas po­
pulares del mundo entero, y 
muy t q.ecialmente para las do 
nuestro país, que hoy lucha por 
aplastar al fascismo.

En París ha sido descubierto 
un amplio com plot fas^'^-ta que 
preparaba un l e v  antamiento 
contra el Gobierno de !a ’̂ p ú -  
blÉca francesa.

Con ' motivo han sido prac­
ticadas mimeroí-as detenciones, 
y  entre las de destacadas
per'^onalidades que llevaban la 
dirección del movimiento fascis­
ta. Esto es una demostración 
más de los pees imíentos que 
inspiran al fascism o internacio­
nal, que, no conforme con la 
sangre que ha hecho verter en 
España, prepara nuevos derra­
mamientos en las nacior- don­
de no iir{>era su ideología.

* * *

TR IS X0NDKl0r/£6 
D£ NUESTRA R£S¡6TiffC/A

A B S U R D O

D E A C T U A L I D A D

¿ Y  de la confección  del 
nuevo reglamento, del depó­
sito de vestuario, de la de­
puración de...

No se permite jugar con 
dos barajas; debe romperse 
una y  con ello queda agra­
decido el cam arada Four-
nier.

Hasta otro día.

E3a de todo punto incompren­
sible que en pleno siglo XX, 
después de los infinitos esfuer­
zos realizados para que, median­
te la  civilización, c o n s i^ é ra -  
mos todos los pueblos vivir días 
felices, hayamos llegado al caos 
en que, si no vivimos ya, es­
tamos 'muy próximos.

En época remota, según la 
teoría pactista que propugna­
mos, los hombres convinieron _ 
en asociarse para crear los Es­
tados, y  con ello evitar el des­
orden y  las desdichas que aca­
rreaba a la sociedad la ley del 
más fuerte. Renunciaron a lo 
iliiiátado de los derechos indi­
viduales y  pactaron en la segu­
ridad de que así evitarían aque­
llas luchas terribles, en las que 
gastaban la mayor parte de sus 
actividades. Hoy, al cabo de los 
siglos, observamos cómo retro­
cedemos, no a los tiempos pri­
mitivos, sino a otros peores, 
más salvajes que aquéllos, pues 
entonces no se habían inventa­
do las mortíferas armas moder­
nas ni las luchas se producíaif 
entre potencias de millones y 
millones de -habitantes, de don­
de se deduce que el número de 
víctim as era infinitamente me­
nor. Y  al hacer estas reflexio­
nes, nosotros nos preguntamos: 
¿N o  hubiera sido pr^erible ha­
ber seguido viviendo en el esta­

do de naturaleza en que vivían 
aquellos hombres primitivos?

Un temperamento s e n  sible, 
una persona capaz de sufrir in­
tensamente los males de sus se­
mejantes, seguramente prefiere 
aquel régimen de vida; pero... 
¿p or qué no han de sernos úti­
les la experiencia, la civiliza­
ción, las leyes, en fin? Y  nos 
contestamos: Lógicamente, así 
ha de suceder; pero con fre­
cuencia, y  aun siéndonos en ex­
tremo sensible, tenemos que du­
dar hasta de esa lógica, porque 
la realidad nos da pruebas tris­
tes de que esa civilización no 
nos sirve en los momentos ac­
tuales más que para producir 
las mayores desdichas humanas 
imaginables: y  ante- esta reali­
dad inminente hemos de conve­
nir en que el mundo ha perdi­
do la razón. ¿P or  qué? Por­
que los hombres que dirigieron 
los pueblos desde que éstos se 
confiaron a ellos han sido egoís­
tas; porque erróneamente crea­
ron en ellos castas privileg;ia- 
das; porque en realidad no lle­
garon a  exterminar aquella ley 
primitiva del m ás fuerte, y  los 
apetitos personales siguen pre­
dominando en el mundo. ¿H as­
ta cuándo?

dos los hombres que sean aman­
tes de la justicia social y  de la 
paz, deben cuanto antes form ar 
un bloque invencible contra esos 
guerreros sin alma que procu­
ran criminalmente hacernos re­
troceder tantos siglos con el 
fin de satisfacer sus inconfesa­
bles apetitos. La guerra no pue­
de combatirse más que con la 
guerra; ténganlo en cuenta la 
Sociedad de Naciones, el paci­
fista de dieciocho quilates, mís- 
ter EJden, y  los demás pacifistas 
que le rodean, pues quieran o  no 
habrán de terminar siendo ven­
cedores o  vencidos.

SALBDE

SUSCRIPCION PRO TALLER 
DEL CUERPO

TERCERA LISTA
Pesetas

F  Londres han vuelto a  ce­
lebrar unas entrevistas los re­
presentantes de los Gobiernos 
francés e inglés para tratar de 
la situación internacioTiai crea­
da por Italia y  Alemania en 
nuestra guerra.

Los españoles saben lo que 
pueden esperar de estas conver­
saciones (Comités de no inter­
vención, control, retirada de vo­
luntarios, etc.) y  las leen ya con 
cierta indiferencia.

* * •
Los soldados de] Ejército po­

pular chino siguen combatiendo 
V  rc-ist; ndo con gran heroisma 
los ataques qne el Ejército ja ­
ponés efectúa con enorme «•--■'a 
y  criminalidad.

Es de destacar el arrojo de 
unos aviadores chinos al lanzar­
se a b.’imhardear una gran con­
centre áón de barcos de guerra 
japoneses, donde perecieron to­
dos los pilotos a  la vez que 
hundían siete grandes barcos.

« « *

En la  actualidad no predomi­
na el más fuerte, sino el más 
asado, y  los pueblos todos, y  to-

Suma anterior..........  2.4(K),00
Guardia Silvestre Espi­

nosa .............................., 10,00
Comandante Gregorio

M allén ..........................  100,00
Idem Franc i s  c o  R.

Arias ............................  100,00
Idem Emilio M eiras... 50,00
Teniente Enrique Ti­

moteo ........................... 25,00
Tercera Compañía U r­

bana ............................  1 .0 0 0 ,0 0

Total...........i..,. 5-685,00

La U. R. S. S. va a  celebrar 
dentro de unos - días e lección^  
generales. Con tal motivo, en 
todo el territorio soviético se 
está efectuando una gran cam ­
paña preparatoria.
—' Así 'es  com o el gran pueblo 
ruso va a  poder demostrar su 
identidad c o n . el Gobierno y  la 
labor q u e  realiza, al mismo 
tiempo que le dará alientos pa- 
4 P^roseguir su gran obra.

« * •
En Copenhague, capital de Di­

namarca, se ha celebrado una 
grandiosa mmiifestación de Bin>- 
patía y  solidaridad con el pue­
blo español, a  la  que atdstíeron 
más de cien mil trabajadoresi.

El proletariado internacionaJ 
demuestra asi su cariño por 
nuestra causa y  condena la  po­
lítica de no intervención de sos 
Gobiernos.

Ayuntamiento de Madrid
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ALGO SOBRE EL COMISARIADO 
EN EL CUERPO

Yo sé que se ha escrito y se 
ha hablado mucho- sobre este 
mismo tema;,observaréis lo po­
bre que es mi pluma en litera­
tura, pero si estudiáis a fondo 
este mi primer artículo, com­
prenderéis lo noble y sincero 
que es mi espíritu, que interesa 
tanto o más que la literatura. 
¿Qué haríamos con un buen li­
terato si después nos traiciona­
se? SI que es verdad: he visto 
muchos transparentes expresan­
do la necesidad ineludible de 
nombrar el Cqmisarif.do dentro 
de nuestra Corporación. ¿Y  de 
qué han servido esas demostra­
ciones ? ¿ Qué han hecho los 
mandos de n u e s t r o  glorioso 
Cuerpo? Dentro de la lentitud 
con que se desarrolla esta cues­
tión, parece ser que tiende a 
imitar a los ratones en su ada­
gio de “quién pondrá el casca­
bel al gato” .

¡Precisa más decisión, cama- 
radas del Cuerpo de Seguridad! 
Haber si esta gloriosa Corpora­
ción, que siempre actuó sin de­
mora con decisión y precisión, 
ahora va a hacer de menos tan 
bonita y provechosa virtud; re­
uto que requiere más decisión 
menos titubeos. ¿Por qué no se 
ha hecho ya? ¿Es acaso que 
hay camarades que lo impidan? 
Si efectivamente los hay, que 
nos expliquen por qué no pue­
de alcanzar esa democratización 
y además firme baluarte, para 
hacer más efectivas las consig­
nas; porque dentro de un Cuer­
po unificado como el nuestro, es

un atraso carecer de tan im­
portante organismo, puesto que 
nos encontramos al nivel del 
Ejército; no hay r a z ó n  para 
carecer de él, creador firme y 
alentador p a r a  consolidar el 
triunfo que es tan refiejado en 
nuestro espíritu revolucionario; 
con él habrá más entusiasmo, 
más aliento, más decisión y 
todo cuanto encierra dentro ese M - S m
gran organismo.

Yo sé que nuestro lema esen­
cial es Orden público; pero co- 
.no no sólo tenemos esa misión, 
sino que también sufrimos con 
el resto deí Ejército las incle­
mencias de las trincheras, y po­
demos apuntarnos a nuestro fa­
vor heroicidades y victorias, co­
mo el popular Ejército; creo 
tengamos derecho, ¡ ¡ perfectísi- 
mo derecho!!, a ello, ya que 
tanta falta nos hace y tanto lo 
d e s e a n  los componentes del 
Cuerpo de Seguridad.

No estoy lo suficientemente 
autorizado para decir cómo se 
ha de hacer; pero sí les ruego a 
los que lo hagan (si es que se 
ha de hacer) que mediten un 
poco y lo hagan bien. Nada más 
por hoy, camaradas; que se ha­
ga caso a las peticiones, que no 
se archiven y se las deje dor­
mir el sueño del olvido.

¡Viva el Comisariado político!
¡Viva el glorioso Cuerpo de 

’ sguridad, adjunto con su Ho  ̂
gar Cultural!

Nicolás LAFUENTE 
Guardia de Asalto de la 

154 Compañía.

Actuación de las Milicias de Vigilan­
cia de la Retaguardia

Algo se ha hablado de esto 
mismo; pero yo tengo que decir 
una vez más cómo han actuado 
y cómo siguen actuando en la 
revolución las Milicias de Vigi­
lancia. E s t o s  compañeros se 
apartaron el día 18 de julio de 
la fábrica, del taller y del co­
mercio para empuñar las armas 
contra el fascismo, arrebatándo­
selas para descargar el plomo en 
las mismas conciencias de esos 
asesinos. Si. a ellos que lo qui­
sieron. que han encendido la ho­
guera en la cual se van queman­
do poco a poco.

Para arrebatar la libertad de 
las manos que la tenían bien 
amarrada y poder algún día, no 
muy lejano, entregársela a ,sus 
hermanos, que bien se la mere­
cen, porque la estamos conquis­
tando todos juntos.

Y  estas Milicias de V. de la 
R, se organizaron para restable­
cer el orden y  la camaradería 
entre todos. Pero no ha sido eso 
sólo, sino que han desarticulado 
a la «quinta columna» todas las

veces que ha intentado lanzar 
su provocación al pueblo tra­
bajador y honrado, porque siem­
pre se .estrellarán los que nun­
ca tuvieron corazón con esta mu­
ralla tan alta que han sabido 
levantar en Madrid todos los 
antifascistas, y se han fundido 
de tal manera en el crisol de la 
libertad todas Iels fuerzas de 
Seguridad y Vigilancia, que es 
y será ya imposible que el fas­
cismo llegúe a imponerse. N i‘si­
quiera poner sus plantas en es­
ta capital, en este Madrid he­
roico y tan sublime, y, en una 
palabra, en el corazón de Es­
paña,

Las Milicias de V. de la R. 
luchan porque la vanguardia 
esté segura por una retaguar­
dia serena y firme, en la seguri­
dad de una vanguardia enérgi­
ca y valiente. Y  también se han 
sabido y sabsn sacrifi c a r s e 
cuando llega el momento; no 
hay horas de descanso, y siem­
pre están dispuestos para darle 
caza al asesino fascista, dando

Angel Fernández Arquero, 
guardia de la 106 Compa­
ñía, que cayó luchando en 
el frente de Risco Piñonero 
(Guadarrama), y  viene a 
aumentar la lista de los hé­
roes del Cuerpo de Seguri­
dad, que han dado su vida 
por la libertad e independen­

cia de nuestra patria

la cara al enemigo; prueba de 
ello es que han caído varios 
compañeros, que no es el mo­
mento de hacer balance ahora, 
y que no se levantarán jamás. 
Sus hermanos no les olvidan, y 
en un mañana no lejano el sol 
de libertad y justicia alumbra­
rá las tumbas donde descansan 
la esencia y la semilla de la re­
volución española.

Así, pues, hermanos que em­
puñáis las armas en el frente: 
Mirad hacia adelante, que vues­
tras espaldas están guardadas 
para que el enemigo no os pue­
da acometer, por más esfuerzos 
que haga. El lucha por un egoís­
mo; pero nosotros seremos más 
fuertes, porque luchamos por 
una igualdad de expresión.

¡Adelante hacia la victoria! 
¡Unidad de todas las fuerzas 
de Seguridad y Vigilancia y  de 
todos los sectores antifascistas 
para la liberación de todas las 
clases explotadas del mundo 
entero!

UN AGENTE DE LA CO­
MISARIA DEL DISTRI­

TO DEL HOSPICIO

¡Salud,
heroicos guardias 

de Seguridad!

Hombres de varias razas y  nacionalidades, unidos bajo 
la insignia común: liVoluntarios de la libertad'».

- Hasta ahora sólo de héroes 
consagrados se ha hablado y es­
crito. Ya va siendo el momen­
to de que se os enaltezca a vos­
otros, héroes anónimos, que a 
cosía de \Tiestra vida- y en aras 
de! ideal, entorpecisteis unas ve­
ces o impedísteis otras el avan­
ce de la.s bestias fascistas.

Lucha desigual la vuestra, y 
por eso tanto más de admirar, 
en la que oponíais a masas in­
calculables de hierro, acero y 
plomo tan sólo vuestros corazo­
nes, llenos de hombría y ansias 
de lH>ertad.

Una y otra v e z  opusisteis 
vuestros pechos, llenos de espí-' 
rltii de sacrificio, a la criminal 
ola (carne contra acero). Lucha 
de pigmeos contra gigantes, en 
ia que teníais que ceder, con los 
ojos llenos de lágrimas de co­
raje, pero no sin que antes sir­
vieseis de escollo, en el que se 
estrellaba el enemigo con espu­
marajos rabiosos, c o n  virtién­
dose en un remanso lleno de 
rencores y odios al ver su impo- 
.oiicia para seguir avanzando.

Con vuestro sacrificio conse­
guisteis ganar el tiempo necesa­
rio para que los que de.sde el 
primer momento nos prestaron 
su ayuda moral nos la presta­
ran también material.

Vosotros habéis sido la base 
de! puntal de la República y 
muy superiores en hombría y  co­
razón al de esos mercenarios que 
tenemos enfrente, por lo que nos 
conduciréis a la victoria.

Vuestro sacrificio no será es-

TODA UNA ACTUACION
Bien sabido lo tenemos que al 

empezar el movimiento actual 
el pueblo español no contaba 
con Ejército; tampoco tenía ar­
mas; solamente poseía el pue-, 
blo español una moral elevadí- 
sima y revolucionaria, que ha 
sido comentadísima en el mtm- 
do y digna de ejemplo para to­
dos los pueblos que sientan la 
Democracia y la Libertad.

En este mes precisamente lle­
garon los criminales fascistas 
alemanes, italianos, portugueses, 
acompañados de grandes masas 
de rifefios, a las puertas de Ma­
drid, y  no teniendo el pueblo 
español elementos de guerra pa­
ra combatir a la'fiera fascista, 
construyó una muralla de pe­
chos y corazones antifascistas, 
a la vez que gritaba: «¡No pa­
sarán!» Y  la consigna quedó 
cumplimentada por el heroico 
pueblo de Madrid.

El Cuerpo de Seguridad, co­
mo todos recordaréis, ha sido 
uno de los puntales más fuer- • 
tes y resistentes con que conta­
ba el Gobierno del Frente Ro- 
pular; lo ha demostrado en el 
cuartel de la Montaña, Guada- 
lajara, Somosierra, GuadaiTa- 
ma, Talayera, etc., etc., résis- 
tiéndose y  elevando la moral 
del pueblo hasta puertas de

na reaparecen esas Milicias, ese 
pueblo, forjadas, unidas, orga­
nizadas y disciplinadas en el 
mejor de los Ejércitos modernos 
que pueda tener el mundo. Mien­
tras el Ejército se organizaba y 
trabajaba sin descanso, ¿ qué se 
ha hecho para el Cuerpo de Se­
guridad?

Es una desgracia que vaya­
mos pidiendo limosna sobre ar­
mamento, transportes, vestua­
rio, etc., y que en distintos fren­
tes el glorioso Cuerpo de Segu­
ridad efectúe sus relevos con 
una o dos compañías cuando 
más, y en casos gravea de ver­
dadera necesidad envíe un gru­
po o dos. El Ejército y Carabi­
neros cuentan con Brigadas, Di­
visiones y Cuerpos de Ejército, 
con sus correspondientes cua­
dros de mando y  con la orga­
nización completa que la actual 
guerra requiere, pues debemos 
tener presente que en las bata­
llas que hoy se desarrollan en 
nuestro suelo español toman 
parte Cuerpos de Ejército en 
ambas partes. Siendo así, ¿qué 
pueden hacer dos compañías, 
dos grupos de Seguridad?

Nuestra moral y pruebas de 
sacrificio en favor de la causa 
son insuperables; en cuantas 
partes s.e encuentra Seguridad

<■

Veteranos de nuestro gran Ejército popular en tierras 
de Aragón. Rostros curtidos en la lucha contra el fascis­
mo internacional, alegres y  optimistas en el triunfo final
Madrid, donde el enemigo sufrió 
uno de sus mayores descalabros.

No quiero ser más extenso en 
estos recordatorios, porque nin­
guno l o s  ig¡noramos; pero si 
quiero demostrar la diferencia 
que existe entre el Cuerpo de 
Seglaridad y el Ejército de hace 
un año con lo que son hoy en la 
actualidad.

Como anteriormente dejamos 
dicho, al empezar el movimien­
to no teníamos Ejército ni per­
sonal técnico para el mismo, ni 
armas, ni organización, etc. El 
Cuerpo de Seguridad en aquella 
fecha contaba con lo más indis­
pensable — un fusil—y inedia 
docena de tanques, que más se 
les podía llamar cacharros, y 
donde se encontraba tan sólo 
un guardia, las Milicias—el pue­
blo, mejor dicho—, se estaba en 
la creencia de que este solo hom- 

. bre era capaz de hacer retroce­
der a un ejército completo del 
invasor; en úna palabra, que te­
níamos más conocimientos de 
guerra, organización, etc., y a la 
vez el pueblo tenía depositada 
toda su confianza en las fuer­
zas de Seguridad. t

Como el tiempo no pasa in­
advertido y los caracteres que 
ha tomado esta guerra así lo 
requiere, las Milicias—el pue­
blo—no han descansado tan sólo 
un segundo, y  al finalizar el año 
—inolvidable para todo antifas­
cista—, de la noche a la mafia-

téril; vuestros hijos gozarán de 
eras de paz y libertad, y ellos 
os tendrán en su corazón en lu­
gar preferente, como os tenemos 
nosotros.

¡Salud, heroicos camaradas! 
Os habéis ganado el paso al 
triunfo final.

Gregorio CONTREBAS

deja escrito su nombre con san­
gre de nuestros c o m pañeros. 
¿Es que no existe una persona 
que lleve a cabo lo que necesi­
ta el Cuelgo y que todos pedi­
mos a voces, aunque solamente, 
sea para prueba, y ver el ren­
dimiento—que no hay duda se­
rá fantástico—que podemos dar 
por la libertad del pueblo es­
pañol ?

Es preciso organizar Briga­
das, Divisiones y, a ser posible 
—que sí lo es—, hasta Cuerpos 
de Ejército de Seguridad. Para 
dotar los cuadros de mando es 
preciso que los nuevos oficiales 
no descansen tan sólo un segun­
do; tenemos el deber de sacri­
ficarnos y  que nos acompañe 
una fuerza de voluntad grande, 
igual que la hemos tenido hasta 
conseguir lo que pretendían los 
oficiales del Ejército, y  especia­
lizar a les más activos y de 
confianza para los mandos de 
esas Brigadas y Divisiones.

Esta preparación pueden te­
nerla: en las Comandancias de 
los Grupos, los.oficiales, y en 
las unidades, las clases y guar­
dias; de esta forma el Cuerpo de 
Seguridad rebasaría y superaría 
al Ejército, puesto. que es su 
obligación como Cuerpo distin­
guido, por tener otras misiones 
interesantes además de aplastar 
al fascismo.

Debemos sacrificarnos en los 
momentos de descanso para que 
en muy poco tiempo tengamos 
el placer de gdmirar el fruto ob­
tenido en bien del gran Cuerpo 
de Seguridad, y conservar las 
glorias conquistadas a fuerza 
de grandes ríos de .sangre que 
constantemente derraman nues­
tros compañeros, y ante todo 
por beneficiar la CAUSA DEL 
PUEBLO.

UN SARGENTO

Al

a

Ayuntamiento de Madrid




